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LasdietasalosDiputados 
Parece que habrà sido flor de un 

dia la proposición del nostre Salva-
tella para que se concediera el sueldo 
de seis mil pesetas anuales a los 
Diputades; muerta apenas iracida la 
luminosa idea del nostre Salvatella, 
yace en el panteón del olvido, defini-
tivamente enterrada por las rechiflas 
y las ironías de la opinión, que no ha 
podido digerir como ha habido quien 
se haya atrevido a proponer seme-
jante dislate; en un país como el 
nuestro, falto de todo, donde los 
maestros cobran tardey mal, cuando 
n"o viven con vilipendio, donde recien-
temente se ha dado el caso de no 
poder cobrar su mísera mensualidad 
los peones camineros, r^esulta màs 
que una ironia, un sarcasme cruel', 1 
quererle hacer una sangría de dos 
millones y medio de pesetas a nues­
tro esquilmado Tesoro. 

Y pretendía màs el nostre Saíva-
tella; quería que la congrua fuera 
irrenunciable, lo cual es como ú dijé-
ramos, que curàndose en salud, pr^-
sentaba la cosa de manera que el 
pabellón cubriera la mercancía. 

inútil maquiavelismo; porque dicho 
se està, que aún aprobàndose la de-
sinteresada proposición, es de supo-
ner que la gran mayoría de Jos Dipu­
tades hubieran renunciado al momio, 
ya que no hay ley humana ni divina 
que pueda obligar a nadie a tomar 
propinas que no quiera. 

Però e^ lo que se diria el nostre 
Salvatelíà: si en el percibo de los 
haberes que por clasificación me co-
rresponden, consigo por medio de su 
irrenunciabilidad, aún cuando ella sea 
pura ficción, dar un barniz de obliga-
torio, algú así como un sacrificio, 
vamos al decir, al percibo de los 
emolumentos de marras, miel sobre 
hojuelas. 

Però afortunadamente no se ha 
badado y han sido legión, dicho sea 
en su honor, los Diputados de todos 
los partidos que han negado su apoyo 
a la luminosa idea del ngstre Sal-
wtella} es lo que d^cían muçhos: 
aún aeeptando el precedente de otros 

. países en los cuales los Diputades 
cobran dietas ppr las sesiones a que 
asisten, no puede hacerse en Espaíía 
aplicación de tales precedentes, entre 

, otrasrazones, porque nuestro presu-^ 
puesto no permite tales dispendios, 
ni puede atendef siquiera a las màs 

perentorias y apremiantes necesida-
des, dàndose el caso verdaderamente 
triste,* de que ni aún dispone del 
dinero necesarie para atender a las 
calamidades públicas. 

Realmente resultaria edificante que 
mi':'ntras los Diputades, que lo son 
per su libre y expentànea voluntad, 
que bregan y luchan para serio, con-
sumían dos millones y medio de pese­
tas, no se dispusiera de un céntimo 
para acallar el hambre de tantos des-
dichados como ven perdidos sus he-
gares y sus cesechas per las inunda-
cienes, calamidades que se repiten 
tedòs los afíos, sin que el Gebierno 
por falta de medios, o de lo que en la 
jerga burocràtica se llama consigna-
ción para tales atenciones, acuda al 
socorro de tantes desdichados, sin 
etro horizonte que la emigración o la 
misèria. 

£rt -tm país comú el iiuèstíò; sfíi 
vías de comunicación, donde el agua 
de los ríos que debería ser fertilizante 
arrasa campos y cosechas y por iró-
nico contraste la sèquia echa también 
por puertas casi siempre el pan de 
los labradores, ne es pesible, ni hu-
mano siquiera, que se distraigan dos 
millones y medio de pesetas para 
darlas a quienes en definitiva nadie 
obliga a qiie sean Diputados; que si 
ne les agrada o ne les cenviene serio, 
con renunci#el cargo basta. 

AMPURDANESA 

Quien sienta hervir en el corazón un 
solo àtomo de sangre anipurdanesa, insi-
guiendo el dogma de la purificación mus-
límica que previene y aconseja visitar en 
vida la tumba del profeta en La Meca, 
debería, por patriòtica devoción y propio 
conocimiento, hacer lo mismo con las su-
dàricas y areniscas ruínas de la clueca 
Empórium, adosadas al alegre pueblo de 
La Escala que lame nuestra costa brava, 
por lo que simbólizan Cuna de su raza, 
Ffàgua de su lengua, Motor de su activi-
dad e incorrupta Célula de su genealógico 
eníroncamiento civilizador. 

Desde que la red de carreteras provin-
ciales extiende su radio de accíón a casi 
todos los pueblos del alto y bajo Ampur-
dàn, la facilidad de tal edificante y poético 
visiteo haríasemucho màs considerable y 
halagtleno si pudíera salvarse, sin proba­
bles y- sensibles mojaduras, el vado for-
zoso del rio Fluvià, y contarà ademàs el 
marino.pueblo, (dó habita eventualmente 
la- genial e Inspirada escritora sefiorita 
Catallna Albert), con algun hotel montado 
a la altura del exigeote turismç; però 

apesar de estàs subsanables deficiencias, 
la comodidad y el confort apenas sufren 
quebranto, gracias a la buena y ràpida 
locomoción que hoy priva, y al amable 
trato que gasta el escalense hospedage. 

La època màs propicia para tomar este 
bano de selectivo civismo, si nos atene-
mos a la movida meteorologia ampurda-
nesa, se adivina que empieza en Mayo, 
cuando la tierra, sacudidas las invernales 
modorras, despereza aguijoneada en tejer 
guirnaldas, escanciar perfumes y vestir 
las mejores ropas y adòrnos de la virgi­
nal nupcialidad; ello a titulo aperitivo del 
catador turista, bonachon copartícipe de 
la Primaveral fiesta. También incita con 
idèntica finalidad, el parèntesis canícula-
rio, a cuantos aman las delicias que a 
granel brindan las brisas marinas en 
aquella accidentada playa mèditerrànea, 
tan pletórica de bellísimas calas y esqui-
sita pesca; y con ella, el bucólico Otono, 
sieinpre prodigo en armónica apacibilidad 
y'*éürrectò porfaméntó. De Diciembre a 
Abril resultaria aventurada y poco alegre 
la citada excursión. 

Asi como la ardiente lava que a millo­
nes de toneladas vomito el Vesubio fué 
lo que sepulto y borró del mapa la ciudad 
de Pompeya, cuya reciente reapertura ar­
queològica ha costado a Itàlia hercúleos 
y tenaces esfuerzos materiales y econò-
micos, la desapariciòn completa de la 
Empórium griega, ibera.y romana, esti-
mamos que tal vez tuvo por causa pro­
ductora inicial, la envidia y el pillaje; por 
providencial y blando sudario, la move-
diza arena; y por todo esfuerzo recons-
tructivo, la piedad a dosis puritanas y a 
ratos interesada de unos pocos, que, con 
miras que màs arguyen mezquindad que 
apego a la noble tierra ampurdanesa, limi-
tàronse en sus comienzos a huronear lo 
transportable de las enterradas riquezas 
con fines de desaprensiva especulaciòn, 
cegando a raíz del extractor hallazgo el 
sitio inmobiliario una vez satisfecha la 
razzia. 

Semejante presentimiento brota espon-
tàneo y bien lógico en presencia y con-
tacto de aquel pétreo spoliarium empori-
tano. Tratado en sus albores a titulo de 
yacente e inexplotada mina de oro, poco 
respeto debió infundir la intacta conser-
vación y legendaria apostura arquitectò­
nica del núcleo urbano, alicaído, agònico 
por el peso de los afíos y la mordiente y 
aleve gravitación de los escombros,tierras 
y arenas que le aprisionaban las entrafias, 
minando y carcomiendo, a favor de la 
humedad y de los roedores microbios, 
toda huella del arte constructivo y de 
ornato que embellecia en grado superla-
tivo la morada pública y privada de los 
fundadores del Partenón y de la Tràcia. 

Y por si esto fuera poco para dejar al 
descubierto la fazafia, preguntémoslo a 

los rotos y descosidos cacharros de la 
alfarera ceràmica, esparcidos por el sacro-
santo recintode aquellas tristonas ruinas, 
victimas propiciatorias de la to«ca dinà­
mica ejercida a la tun-tun por inhàbiles 
picos, azadas y azadones. Hasta los re-
movidos pedruscos y otros chirimbolos 
que alfombran el superficial sedimento de 
aquellas muertas grande'zas, hablan con 
ayes y lamentos de personalísinia y agra-
viatoria descortesia para quienes cegados 
y obcecados por el afan de lucro, permi-
tieron los tajos y mandobles de tales pro-
fanaciones. 

La trilogia urbana de Empórium, ofrece 
a nuestros ojos simbólicas hechuras de 
clínica experimental de obstetrícia arqueo­
lògica en estado de canuto, dado que las 
tierras de labor y dunas latentes en su 
mayor perímetro, acusen que la exhuma-
ción, ademàs de lenta, es muy secundaria 
y parcial, y en consecuencia que lo iri«k-
plorado importa mucho màs que 1© exhi-
bido. tfii y todo, lo que a la vista •està, 
inspira respeto, veneración y cuito idola­
tri co, rayano en coacción letàrgica que 
raueve el almà al rezo, y a la imàginación 
a querer reconstituir la psicologia de si» 
pobladores, con sus templos, divinf&des, 
escuelas, industrias, mercados, es decir, 
a transportarnos en espiritu a la Grècia 
de Mitridates, Platón y Sófocles. 

La pedagògica contemplaçión de las 
cyclópeas y matusalénicas murallas, que 
debieron preceder a sus similares tarra­
conenses y saguntinas; los portales de 
ingreso a la Urbe que graban fehacientes 
ranuras laterales de la lejanísíma actua-
ción; la augusta magestad que perfumen 
los Templos levantados a las paganas 
divinidades, en cuyas palpitantes aras 
celebràbanse cruentos sacrificios y a su 
vera ardian olorosos inciensos; las muti-
ladas y carcomidas colümnatas de su jus-
ticiable Foro; las típicas cisternes adya-
centes de las que salie el agua ya filtrada 
por medio de tuberias con el triple e in­
creïble objetivo de la pòtabilidad, el bano 
y la calefacciòn central; las siluetas necro-
politanas que al descubierto ostenten las 
çajas mortuorias de piedra, rusticamente 
cubiertos los restos que encierren con 
làmines pizarrosas que no impiden la fil-
treción de las lluvias, el beso de lòs rayos 
soleres y les roedures y mordiscos de 
lagartos, retones y otros enimeluchos que 
allí ecempan noche y dia; en una palebre, 
no hay detalle, objeto ni motivo por nimio 
0 traspapelado, que no levente ampolla 
edmiretiva en la conciencie del pensador 
y en el corazón del buen patriota. 

Làstima qúe la casi totelidad del remo-
vido suelo no guerde ermónice niveleciòn, 
y con elle, mejor viebilidad y honesto de-
sescombro a fin de no perdèr, como a 
menudo sucede, el estable equilibrio; mà-
xime si flóiean las piernàs fíor senectud. 


